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Proyecto UNAM

Deterioro de la salud por alimentos
u lt ra p ro cesa d os
::::: En opinión de Agustín Rojas Martínez, investi-
gador del Instituto de Investigaciones Económicas
de la UNAM, el crecimiento exponencial de la ofer-
ta y del consumo de alimentos ultraprocesados y
comida rápida en nuestro país ocasiona un serio
deterioro de la salud de los mexicanos, los cuales
cada vez tienen menos opciones de acceder a una
comida saludable.
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un padecimiento
de mujeres
::::: De acuerdo con José Dante
Amato Martínez, profesor de la
carrera de Médico Cirujano en la
Facultad de Estudios Superiores
Iztacala de la UNAM, por cada 10
mujeres con lupus hay un hom-
bre que lo padece, debido a lo
cual es básicamente una enfer-
medad de mujeres. “Sus manifes-
taciones empiezan entre los 17 y
los 35 años, cuando ellas pueden
tener hijos. Quizás el lupus sea la
enfermedad autoinmune típica;
tiene la particularidad de que da-
ña prácticamente todos los siste-
mas del organismo; por eso, sus
síntomas son múltiples e inespe-
cíficos, lo que dificulta su diag-
nós tico”, añadió.

E S
 P E

C I
 A L En alta vulnerabilidad, 17% de las

especies de aves en México,
::::: Se estima que en nuestro país hay entre mil
60 y mil 107 especies de aves. Sin embargo, según
Fahd Henrry Carmona Torres, académico de la Fa-
cultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia de la
UNAM, 65% de ellas está en algún grado de vulne-
rabilidad y 17% en alta vulnerabilidad. “Muchas es-
tuvieron aquí antes que nosotros y debemos traba-
jar para que permanezcan”, dijo.
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NÚMERO DE INCENDIOS FORESTALES
PODRÍA SUPERAR EL DEL AÑO PASADO
A decir de Lourdes Manzo Delgado, del Instituto de Geografía de la UNAM, si la precipitación escasa, la sequía extrema
y las temperaturas altas persisten, estos siniestros seguirían presentándose en regiones importantes del país

Texto: RO B E RT O
GUTIÉRREZ ALCALÁ
—ro bargu@hotmail.com—

D
e acuerdo con datos gene-
rados por la Comisión Na-
cional Forestal (CONA-
FOR), en 2022 hubo, en pro-
medio, 20 incendios al día;
y en 2023 también, pues se

registraron 7 mil 611.
Desde enero hasta el 2 de mayo de

2024 se presentaron, en promedio,
28 incendios al día (3 mil 517 en to-
tal), ocho más que el año anterior.
Sin embargo, si se compara el mis-
mo periodo del año pasado con el de
este año, el panorama era peor en
2023, con 38 incendios al día (4 mil
774 en total).

En cuanto a las hectáreas afec-
tadas por estos incendios, en 2023,
el promedio diario fue de 2 mil 869
(un millón 47 mil 493 en total; y
desde enero hasta el 2 de mayo, de
2 mil 864, con 352 mil 297 en total),
y este año, en el mismo periodo,
descendió a mil 472 (179 mil 849 en
to tal).

“Con todo, si las condiciones me-
teorológicas imperantes hasta aho-
ra (precipitación escasa, sequía ex-
trema y temperaturas altas) persis-
ten, es probable que el número de
incendios supere este año el que se
registró en 2023”, dice Lilia de Lour-
des Manzo Delgado, investigadora
del Laboratorio de Análisis Geoes-
pacial del Instituto de Geografía de
la UNAM.

Este año, uno de los incendios
más fuertes ha sido el de la región de
Los Chimalapas, en Oaxaca, donde,
según las autoridades, después de
33 días (del 24 de marzo al 26 de
abril), el fuego destruyó cerca de 34
mil hectáreas.

“Habría que estar atentos a ver
qué pasa durante lo que resta de ma-
yo, porque la temporada de incen-
dios va de febrero a junio, principal-
mente en las regiones centro y sur
sureste, pero los meses con el mayor
número de incendios y hectáreas
afectadas son abril y mayo. Insisto:
si la precipitación escasa, la sequía
extrema y las temperaturas altas
persisten, estos siniestros podrían
seguir presentándose en regiones
importantes del país”, comenta
Manzo Delgado.

Temporadas críticas
La temporada de incendios de 1998
y la de 2011 eran consideradas dos de
las más críticas de las últimas déca-
das; sin embargo, la afectación que
trajo la del año pasado fue superior
a la de esos años.

Por lo que se refiere a la década
2010-2019, 2011, 2017 y 2019 fueron
años con temporadas de incendios
críticas.

Ya en esta década, el número de
incendios en 2020 no fue tan impor-
tante, pero en 2021, 2022 y 2023 cre-
ció con respecto al año anterior, y si
las condiciones meteorológicas ac-
tuales no varían, la superficie de

afectación podría ser igual a —o un
poco mayor que— la de 2023, o sea,
la tendencia al alza continuaría.

“En relación con 2024, ya se pre-
veía que marzo iba a ser un mes con
un riesgo de incendios muy gran-
de, lo cual se confirmó porque du-
rante ese mes se presentaron va-
rios, incluso en algunas regiones
donde no es tan común que se pre-
senten, por ejemplo, Veracruz, las
cercanías de Acapulco y algunos
lugares de Puebla e Hidalgo”, aña-
de la investigadora.

I nte n c i o na l es
De acuerdo con las autoridades fo-
restales, entre 27% y 30% de los in-
cendios en México son intenciona-
les; 25% están asociados a quemas
agropecuarias que se salen de con-
trol y el resto se desata debido a la
precipitación escasa, a la sequía ex-
trema y a las temperaturas altas.

En lo que va de este año se han
registrado incendios en el Estado de
México, Oaxaca, Chiapas, Jalisco,
Nayarit, Zacatecas y Yucatán, y, de
manera excepcional, en Veracruz,
Puebla e Hidalgo.

“A veces se reporta el número de
incendios, pero no así la superficie
de afectación. Entonces debemos
ser cuidadosos, pues una cosa es el
número de incendios reportados y
otra el número de hectáreas afecta-
das. También es fundamental esta-
blecer si los incendios afectaron sólo
pastizales y matorrales, o también
zonas boscosas”, explica Manzo
D elgado.

Entre 27%
y 30% de los
incendios en
México son
i nte n c io n a les.

Asimismo, hay que tener en
cuenta que las personas que com-
baten los incendios son las que, en
un primer momento, efectúan un
estimado aproximado de las hectá-
reas afectadas. Pero el número de
éstas puede modificarse cuando se
hace una cuantificación más preci-
sa con otros recursos, como imáge-
nes satelitales.

“Por otro lado, yo puedo suponer
que los medios de comunicación si-
guen oportunamente estos eventos
y que, de algún modo, esto está in-
fluyendo en las personas para que
hagan un uso más consciente del
fuego y formen parte de los planes
de prevención de incendios.”

¿Qué hacer?
¿Qué se puede hacer para tratar de
contener los incendios en el país y
así evitar que se pierdan cientos de
miles de hectáreas de pastizales,
matorrales y, sobre todo, bosques?

“Ante la precipitación escasa, la
sequía extrema y las temperaturas
altas, mis colegas y yo, como exper-
tos en monitorear incendios en el
Laboratorio de Análisis Geoespacial
del Instituto de Geografía de la
UNAM, necesitamos estar muy
atentos para ver dónde se presen-
t a n”, responde la investigadora.

En cuanto a las autoridades, de-
ben planear bien la distribución de
sus recursos económicos y contri-
buir a que las brigadas contra incen-
dios lleguen con rapidez a los luga-
res donde sean requeridas.

“De hecho, sé que están cum-
pliendo con su tarea. La CONAFOR,
la Comisión Nacional de Áreas Pro-
tegidas y otras dependencias guber-
namentales brindan un apoyo inva-
luable en la lucha contra los incen-
dios. No obstante, es necesario que
tanto las personas que se dedican a
preparar sus tierras de cultivos con
quemas agropecuarias como los pa-
seantes que salen de día de campo
y dejan una fogata mal apagada o
tiran un cigarro aún encendido ha-
gan un uso más consciente del fue-
go bajo estas condiciones extremas
que vivimos hoy en día.”

Regeneración de bosques
¿Cuánto tiempo tarda un bosque
quemado en regenerarse? Depende

de las especies afectadas, del grado
de afectación que hayan sufrido y
del cuidado y de la conservación
que se le preste, pero se puede afir-
mar que, en promedio, de 15 a 20
año s.

“Hace poco, mis colegas y yo vi-
sitamos la Selva del Ocote, en Chia-
pas, que fue arrasada por un incen-
dio muy severo en 1998 y, al reco-
rrerla, los pobladores, los que viven
ahí y están atentos a la regeneración
de esa área, nos dijeron que, des-
pués de más de 20 años, algunas
partes del bosque empiezan a verse
como se veían antes de 1998. Claro,
los bosques templados resisten el
fuego un poco más, porque depen-
den de él para la germinación de
muchas semillas.”

En opinión de la investigadora
universitaria, es imprescindible
darle seguimiento al fenómeno de
los incendios porque, a consecuen-
cia del cambio climático, las tempo-
radas críticas son cada vez más fre-
cuentes, y hacer más estudios para
saber con qué recurrencia se pre-
sentan los incendios en determina-
das áreas.

“En México, la investigación de
los últimos 20 años en torno a los
incendios es considerable, pero falta
más para descubrir, por ejemplo, si
los combustibles forestales (mate-
rial leñoso, hojas, ramas…) aportan
un elemento que no se ha contem-
plado en la aparición de un incendio
y, por lo tanto, tiene que haber un
control de ellos”, concluye Manzo
Delgado. b

LILIA DE LOURDES
MANZO DELGADO
Investigadora del Laboratorio de
Análisis Geoespacial del Instituto de
Geografía de la UNAM

“A veces se reporta el
número de incendios,
pero no así la superficie
de afectación”
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